
AÑO IIL—N0M..125 Domingo 15de Mayo de 1890. 
mam 

ÉPQCA SEGUNDA 
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I 

Periódico de modas j^ara 
seríoras. 

E D I C I Ó N KCONÓUICA. 

24 números con más de 2.000 
grabados al ano. couteaieudo 
modelos de toda claao do prea-
(las de vestr para señoras, »e-
ñoritas y niñas; ropa blaaca, 
canastillos, canastillas, ropa de 

caraH,«erviciosd-
mesa, de tocadoe 
etc.; y además tor 
da clase de labo-
res, de señora. 

12 hojas de pa, 
troues trazados-

_,í;ontenendo. ade-
más de una iutinidad de inicia 
les. cifras y alfabetos 200 \^atrO' 
ves de tamaño natural y más de 
400 dihgos para bordados y la 
bores d la aguja etc. 
Precios de suscrición: Trlmeatrfc, 

3'5() paaetas. 
E D I C I Ó N DE LUJO. 

Contiene los mismos elemen-
tos que la Edición económica y 
además 36 figícrines iluminador 
y 12 suplementos extraordina-
rios (trajes elegantísimos, alta 
novedad y bordados iluminados). 
Precios de suscrición: Trimestre, 

5"75 pesetas. 
Se suscribe en Madrid, calle del 

Príncipe, 14, en la Librería Gattera-
berg, y en Totana, en la imprenta de 
L A V O Z . 

r a m a d a 
del Licenciado Esparsa. 

15—/Sizít ^íifóít ío—f6 
(TEIANA.) 

Productos químicos; especia-
lidades farmacéuticas naciona-
les y extranjeras, aparatos de 
goma y cristal; gasógenos Fé-
vre; aguas minerales etc, etc. 

Escuela del Barrio de Servilla. 
Educación é instrucción pá^Hca 

de niños. 
Clases de repaso de segunda 

enseñanza oficial y de prepara-
ción especial. 

DIRECTOR, 

B . ímtk Atúmm S c ^ r i u o 
^ARTINEZ;. 

HUELGAS EN TOTANA 

Parecía a todos, y noso-
tros couveniamos en ello, 
que en este pacífico pueblo 
no habían de encontrar eco 
las manífestacioaes casi 
universales del presente 
mes de Mayo. Las autorida-
des y particulares perma-
necían tranquilos fiados, no 
sin fundamento, en la sen-
satez y modestia de los 
obreros de esta población; 
pero como el mal ejemplo 
cunde, también esperi-
mentamos aquí los efectos 
de la alarmante situación 
según están las mas impor-
tantes pobiaeiones de Espa-
ña y del extranjero. 

Ño son, sin embargo, los 
que cultivan los huertos, ni 
aran la tierra, los declara-
dos en huelga, que estos 
modestos pero honrados hi-
jos del trabajo se dan por 
muy satisfechos con tener 
donde trabajar diariamente 
desde la salida hasta 
la postura del sol, porque 
así tienen aseguradas su 
subsistencia y la de sus fa-
milias. 

No son tampoco los alba-
niles, que en la presente 
época les falta tiempo y 
personal para atender, co-
mo quisieran los compromi-
sos que a cada momento se 
ven precisados á contraer y 
que les obligan á trabajar 
mas horas que lo ordinario, 
asegurando así algunos 
ahorros para los dias del 
invierno en que la tempera-
tura y otros accidentes at-
mosféricas les hacen holgar 
forzosamente. 

No lo son tampoco los 
carpinteros, los zapateros, 
los herreros ni ninguno de 
los honrados hijos de esta 
modesta, pero industriosa y 
pacífica poblacion. 

¿Pues quien son entonces 
los huelguistas de Totana?, 

)reguntaran ansiosos nues-
tros lectores. 

Nosotros les vamos á con-
testar, pero muy quedito 
y en cargándoles la reserva 
para que nadie se alarme, 
no sea que pueda al terarse 
el órden público, ó tímilen 
las esferéís y BQ hundan los 
espacios, 
i Los huelguistas áon...! 
os faroles del alumbrado 

pú blico, los cuales en pacífi-
co y. correcta manifestación 
se niegan sin ecocepcion 
á disipar las sombras de la 
noche ni á lucir susgalas, en 
todo lo que llevamos de més. 

Es verdad que no hán al-
terado el orden ni la correc-
ta formacion. Cada cual 
ocupa el puesto que tiene 
designado, y ni aun una co-
misión de sii seno se h9 pre-
sentado al Sr. Alcalde ni á 
sus patronos para exponer-
les las razones en que fun-
dan su obstinada y al pare-
cer, irrevocable determina-
ción de tenernos en tinie-
blas, desde que la Unpara 
de la «ocAí, que diría cierto 
poeta amigo nuestro, oculta 
su luciente faz—dié[ mismo 
poeta—á los desgraciados hi-
jos de esta desgraciada po-
blación. 

Como nada dicen los ma-
nifestantes, como nada pi-
den; como no faltan en lo 
más mínimo á las mas seve-
ras reglas de educación 
farolesca ni á las conve-
niencias sociales; como no 
se mueven siquiera del 
puesto que ocupan desde 
el principio de la mani-

' festacion, á semejanza del 
coche misterioso de que nos 
hablan los periódicos de 
Madrid, nada ha tenido 
que hacer la autoridad lo-
cal, ni aun preguntarles 
en nombre de Dios ó del 
vecindario que piden ó que 
se proponen, y poder aten-
der á sus mudas exigen-
cias, sirviendo demediado-

I ra para procurar una ave 
nencia entre {Kitronos y 
huelguistas. 

Y callan unos y otros, y 
siguen la huelga faraiesca... 
y no hay luz... ni disgus-
tos ni nada.. . 

Los únicos que se haa 
puesto en cuidado son las 
vetustas linternas aue para^ 
estar dispuestas á la prime 
ra señal, han abandonado-
suspacificosé ignorados rin-
cones, han sacudido el polvo 
que las cubría yse han pro-
visto de los útiles necesa-
rios para luctr sus olvi-
dadas galas, ni más ni 
menos que hallá por los 
primeros y venturosos años 
del presente siglo, cuando 
obligaba á los pacíficos 
ciudadanos que tenían que 
cruzar las calles durante 
las horas de ia queda á̂  
llevar hachones encendidos 
y á no seguir su marcha 
desde el punto que se les 
apagaba la filamentos a 
antorcha. 

Amantes de la his tor ia 
de nuestra patria y de 
nuestras pasadas glorias,, 
nos complace ver resucitar 
las costumbres de nuestro» 
progenitores y entonamos 
el más entusiasta hosana 
al autor de estas maravi -
llas. \gloria in acelgas fideosl 
Gloria á la huelga faro-
esca y á los que la veu 

con i ndiferencia, que ellos 
merecerán bien de la pa-
tria por haber obrado ^ el 
milagro de la resurrección 
de los tiempos de las lin-
ternas y los hachones. 

TOTAMA GÜMIGA. 

P a s e o rocreatiuo. 

L* PAUTK. 
(Continuación,) 

¿Quien, al pasar por la calle 
de Cartagena, no se entristece 
al ver el aspecto que en la ac-
tualidad presenta la que fué mo-
rada de la viuda de D. Salvador 
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